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Número 30 
Para la Comisión Municipal de Presupuestos 
V A A A A A / U V V W 
La Comisión Municipal de 
presupuestos hállase muy ata-
reada en el estudio de los que 
han da servir para el año 1932, 
No hemos de negar que la la-
bor a desarrollar por los muní-
cipes es harto delicada y llena 
de dificultades; unas, por esa 
complicada red de deudas del 
municipio aníequerano cuyas 
tupidas mallas dejarán poca hol-
gura para fáciles desenvolvi-
mientos; otras, porque hace fal-
ta que los tributos, exacciones, 
impuestos o como quiera lla-
mársele, respondan a esos prin-
cipios de justicia y de equidad, 
que llevan al ánimo del contri-
buyente la convicción de que 
pagar al erario municipal es un 
primordial deber. El Ayunta-
miento dé Aníequera como casi 
todos los demás de España, se 
verá en el duro trance de tener 
que luchar hasta con-su propia 
ley constitutiva y reguladora— 
en esta hora de hacer sus pre-
supuestos—porque no otra cosa 
que remora es la centralización 
absurda que aquella ley le im-
pone. [Centralización! Funesta 
palabra que desde 1876 ha ido 
estorbando el vivir nacional; 
desde la cuartelada de Sagunto 
hasta la tragedia consumada en 
Jaca. 
Centralización, He aquí la pa-
labra que simbolizó toda una 
política productora de la ane-
mia, del municipio español, sem-
brando la España rural de esos 
Ayuntamientos tristes y sórdi-
dos, que parecían casas desal-
quiladas, sobre cuyos tejados 
cerníase la sombra de «la supe-
rioridad», devoradora insacia-
ble de derechos. 
Mas con ser tanta la ligadura 
entorpecedora que aun gravita, 
siempre quedan medios cuyo 
acertado empleo pueden permi-
tir el acometer empresas justas, 
oportunas y necesarias. Que-
remos decir, cómo nuestro Ayun-
tamiento debe orientarse hacia 
mejoras y soluciones de proble-
mas locales importantes. 
En Antequera, la instrucción 
pública, la escuela como se sue-
le decir, no llena ni en mínimo 
las necesidades de inteligencias 
infantiles y adultas, porque son 
tan pocas.,.; la Beneficencia y la 
Sanidad (salvo el hermoso Hos-
pital y el Dispensario, de inicia-
tiva particular, muy loable por 
cierto) solo cuenta con la elo 
giable actitud de la clase médica 
que cobra cuando le pagan; 
la vivienda en las clases humil-
des es mala, insaluble, cara, sin 
que haya nada hecho sobre ca-
sas baratas; la falta de trabajo 
en ciertos meses ocasiona no 
pequeñas inquietudes y nos-
otros creemos que existe la obli-
gación de para entonces contar 
con cantidad crecida, para em-
prender trabajos de urbaniza-
ción por ejemplo, que den un 
jornal a ese obrero honrado cu-
yo sustento no debe faltar, y es-
to no como merced, si bien es 
a cambio exigible de trabajar 
debidamente y no de pensar en 
repartos del p r ó v i d o presu-
puesto... 
En resumen, la Comisión mu-
nicipal de presupuestos ha de 
realizar una labor de poda en 
todo lo inútil y surpérfluo, una 
labor de justicia en atender 
cuanto a los humildes afecta, 
•una labor de equidad al señalar 
los tributos, una labor anteque-
rana que sin olvidar ni preterir 
los anexos, dignos de mejor 
suerte, haga de los impuestos no 
un pedrisco que arrase sino un 
deber ciudadano eficazmente 
cumplido y de la Casa Consis-
torial la mansión donde el sen-
tir democrático constituya ge-
nuina expresión de las aspira-
ciones populares. 
Y conste nuestro optimismo y 
nuestra confianza que no ocul-
tamos, en los señores conceja-
les eme componen la menciona-
da Comisión. 
LA SITUACION 
Quién dijo que unos días se pare-
cen a oíros sucediéndose con ince-
saníe monotonía, o no íiene ojos para 
ver, o no veía mas allá de sus narices. 
De igual modo se equivocaba el poe-
ta, al exclamar: 
«El mundo en tanto, sin cesar, navega 
por el piélago inmenso del vacío!...» 
Más cauto se mostraba nuestro in-
quieto conde al decir a las interroga-
ciones de los reporteros: «Cada día 
tiene su afán.» 
Esto es una verdad como un templo 
si atendemos a lo que a diario sucede. 
Tras el feliz e incruento alumbra-
miento del nuevo régimen, no ha habi-
do día que no haya tenido su afán. 
Atentos a la realidad; acostumbra-
dos a mirar el fondo de las cosas, y 
y poco propicios a dejarnos arrastrar 
por peligrosos optimismos, venimos 
dándonos perfecta cuenta de lo que 
sucede, y sin dejar de hallarlo todo 
perfectamente natural, no sabemos de 
qué maravillarnos más: si de cómo 
pasó lo que pasó, o del esfuerzo gi-
gantesco que los gobernantes vienen 
haciendo para hacer viable lo nueva-
mente creado. 
Porque contra esto se han desata-
do todos los furores de los más extre-
mados energúmenos de la derecha y 
de la izquierda. Cierto que, para resis-
tir, cuentan los gobernantes con el 
asenso del Pueblo, base indestructible 
de la República. Pero como no es co-
sa que Juan Pueblo salga de su casa 
a toda hora, y fiado además en su 
fuerza tiende un tantico a la indolen-
cia, ello es que, si la cosa hubiera de 
seguir por los mismos derroteros no 
sería difícil que a la recién nacida 
acabarán por comérsela las moscas 
o los zánganos de la colmena, irrita-
dos ante la declaración hecha por las 
Constituyentes de que vamos a ser 
«un estado de trabajadores». 
Afortunadamente se ha dado ya el 
quid, reconociendo que «el loco por 
la pena es cuerdo», y recientemente 
aprobada la ley de defensa de la Re-
pública, es de suponer que el camino 
quede ya desembarazado de obstácu-
los. 
Quienes de un lado o de otro ve-
nían creyendo que eso de «la asisten-
cia pública» no debía tomarse en se-
rio, van a convencerse de lo contra-
rio. El gobierno de la República, asis-
tido por el pueblo, legítimo y único 
soberano, representado en las Cons-
tituyentes, se dispone a obrar con 
mano dura. 
¡Arbitrariedad! ¡Dictadura! Despo-
triquen cuanto les venga en gana los 
enemigos. El pueblo sufrió más de 
siete años la dictadura, sometido a 
los caprichos de un puñado de privi-
legiados, y es justo que estos ahora 
sufran del Pueblo eso que dan en lla¿ 
mar Dictadura. 
¡Ah!, y que la cosa no llegue a ma-
yores. Porque si el Pueblo se siente 
dictador de veras va a ser cosa de al-
quilar balcones para ver a zánganos y 
moscas colgados de los faroles. 
Con que cepos quedos, señores, y 
a ver cómo somos todos seriecitos. 
Mesones, 1 m ANTEQUERA 
^ l l l l i l a í i f i de la Presidencia 
en Antequera 
Hoy a la una llegará a nues-
tra ciudad nuestro ilustre y que-
rido amigo, el Subsecretario de 
la Presidencia del Consejo de 
ministros y Diputado a Cortes 
por la provincia, don Enrique 
Ramos Ramos. 
Aún cuando su estancia en 
esta ha de ser breve según te-
nemos anunciado, deseamos se 
lleve grata impresión y que los 
antequeranos le ofrezcan el tes-
timonio de respeto y adhesión 
que merece tan elevada perso-
nalidad de la República-
Por nuestra parte rendimos 
un cordial saludo al querido 
amigo. 
EL VIAJE DEL ALCALDE 
Gestión afortunada 
Con motivo del viaje del Sr. Alcal-
de a Málaga celebrado el pasado lu-
nes para varios asuntos de interés lo-
cal, ha tenido la suerte de poder l i -
brar a la caja municipal, al menos 
por ahora, de las garras del fisco. Es 
lamentable y más que lamentable ver-
dadera injusticia, que el primer Ayun-
tamiento de la República ajeno a las 
deudas que lo motivan tropiece a cada 
instante con retenciones y hasta em-
bargos, que imposibilitan un normal 
desenvolvimiento en sus pagos. 
El Gobierno que tanto cuidado tu-
vo en derogar no pocas medidas dic-
tatoriales y borbónicas, no debió ol-
vidarse de que los Municipios llevan 
tras sí por triste herencia cierto las-
tre de trampas del que ha debido si 
no librar, porque hay que pagar, por 
lo menos facilitar de manera amplia 
y extrema, los pagos de esas casi se-
culares deudas y no consentir como 
hasta aquí, que los Ayuntamientos 
republicanos tengan su primer difi-
cultad administrativa, en la República. 
El Sr. Alcalde ha conseguido co-
brar en la Diputación Provincial bas-
tantes pesetas que el citado organis-
mo adeudaba a nuestro municipio, 
las cuales han sido ingresadas en 
Hacienda levantando esta el embargo 
que generosamente puso en la Caja 
Municipal. Es mas de estimar la ges-
tión mencionada, por cuanto sabe-
mos era bastante difícil cobrar estas 
pesetas, ya que a municipios no me-
nos importantes que el nuestro, no 
les fué posible hacerlo hasta la fecha. 
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MANUEL AY1LES G1RALÜEZ 
A N T E Q U E R A 
\ M Casa fundada en 
Producción diaria, 1.000 kilos - La única dedicada al preparado 
de las materias primas para esta elaboración 
Paiílio i ip i l l i í i f l Riiital 
Cumpliendo órdenes de nues t ro 
ilustre Jeje, don Alejandro Lerroux 
García, se va a proceder en esta a la 
reorganización de dicho partido. Ma-
ñana domingo a las dos de la tarde 
celebrarán importante reunión en el 
Salón de actos de Alianza Republi^ 
cana, el Comité local de aquél, la Di -
rectiva de dicho Círculo, la dé Juven-
tud Republidana y la Comisión de 
propaganda, para tratar de los tra-
bajos a realizar. 
Se cita a todos estos señores, en-
careciéndoles la puntual asistencia. 
C T 
DON MANUEL AGUILAR RODRIGUEZ 
ALCADE PRESIDENTE DE ESTE 
EXCMO. AYUNTAMIENTO. 
HAGO SABER: Que para cumplir acuerdo 
de esta Excma. Corporación municipal, se 
anuncia la provisión en propiedad, me-
diante oposiciones que darán comienzo 
e! día siete de Marzo próximo a las diez 
de la mañana en el Salón Capitular de 
este Excmo. Ayuntamiento, de las si-
guientes plazas; todas ellas con destino a 
la Banda Municípa/ de Música de esta 
ciudad. 
Cuatro plazas de solistas con remune-
ración . mensual de ciento veinte pesetas, 
a las que respectivamente corresponden 
los s/guientes instrumentos: r e q u i n t o , 
clarinete, fliscorno tenor y bombardino. 
Seis plazas de músico de primera, co-
rrespondientes a clarinete, saxófono en 
mi bemol alto, trompeta, trombón, trom-
pa y bajo, dotadas cada una con no-
venta pesetas mensuales. 
Ocho músicos de segunda, con retribu-
ción cada uno de setenta ptas, mensuales, 
y correspondientes a los siguientes ins-
trumentos: dos clarinetes, un saxófono en 
si bemol tenor, un cornetín, un trombón, 
un bajo, un bombo y un caja. 
Diez músicos de tercera, retribuidos ca-
da uno con sincuenta pesetas mensuales 
y que respectivamente corresponden a 
los instrumentos a saber: dos clarinetes, 
un flauta, un saxófono primero mi bemol 
alto; un fliscorno tenor, un bombardino, 
una trompa, un trombón, un cornetín y 
un platillero, papelero y avisador. 
Los ejercicios de oposición tendrán lu -
gar con arreglo al siguiente programa: 
1. ° Ejecución de una obra de libre 
elección de la que el opositor deberá en-
tregar una copia al Tribunal. 
2. ° Tocar a primera vista una obra mu-
sical designada por el Tribunal en el ac-
to de la oposición. 
3. ° Contestar a las preguntas que el 
Tribunal formule sobre momentos musi-
cales de los ejercicios anteriores. 
4. ° Los solistas además de los ante-
riores ejercicios ejecutarán: 
El requinto, el trozo número 13 del Mé-
todo de clarinete por H. Klosc. 
El clarinete, las variaciones de «Lucre-
cia B orgia». 
El fliscorno, las sicilianas de Caballería 
Rusticana. 
El bombardino, el capricho de bombai'-
dino de Gustavo Rosaíl . 
Los ejercicios de oposición serán indi-
viduales y no en conjunto de banda, de-
biendo los opositores procurar única-
mente la partitura y copia que afecte a 
sus instrumentos. Serán juzgados por el 
Tribunal designado al efecto por el Ex-
celentísimo Ayuntamiento, pudiendo ca-
da juez conceder a cada opositor de cero 
a cinco puntos, por orden de menor a ma-
yor mérito. Los ejercicios serán elimina-
torios y en su consecuencia no podrá pa-
sar al segundo ejercicio quien no haya 
sido aprobado en el primero. Para que se 
considere aprobado un ejercicio se re-
quiere que el opositor no haya obtenido 
en él puntuación inferior a doce. 
Para tomar parte en la oposición ha-
brán los opositores de solicitarlo por es-
crito a esta Alcaldía Presidencia en tér-
mino de treinta días hábiles contados 
desde el siguiente a la publicación de este 
edicto en la Gaceta de Madrid, y acom-
pañado a su instancia documentos que 
justifiquen que el solicitante es español, 
mayor de diez y seis años y observa bue-
na conducta, así como no padecer enfer-
medad contagiosa o defecto físico que le 
imposibilite para desempeñar la plaza; y 
documento que acredite haber ingresado 
en la depositaría municipal a disposición 
del Tribunal de oposiciones, veinte pese-
tas en concepto de derechos de examen. 
Antequera diez de Noviembre de mil 
nuvecientos treinta y uno. 
El Alcalde, Manuel Aguilar. 
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U N A INTERVIÚ 
Corresponde hoy a un repúblícO) 
que hemos convenido en titular don 
José. Este concejal tiene madera ad* 
ministrativa, es activo, celoso y en 
sincera opinión hemos de decir que 
su delegación municipal está a t e n d í 
da. Si algún ciudadano tiene pruebas 
en contrario, que Jas exponga. Lo 
mismo aplaudimos que censuramos, 
aunque nos inclinamos por esto últi" 
mo como estimulante para nuestra 
buena administración municipal. 
Nuestro D.José es hombre asentado 
tiene el establecimiento lindero a la 
fortuna y frente a la muerte. Allí me 
encamino sobre las once de la mañana . 
Como los lectores de «Bl Radical» se 
lamentan de haber sido corta la in* 
terviú anterior, procuraremos- hacer* 
le hablar a don José más, mucho más 
para compensar la limitación a que 
nos obligó el anterior. 
Con una gran carpeta llena de 
cuartillas me dirijo hacia la calle de 
Romero Robledo, del nomenclátor 
antiguo. Entro en un almacén aba* 
rrotado de cómodas, sillas, repisas, 
pedestales para hombres anónimos, 
camas invitadoras al divorcio, según 
proclama el anuncio colocado en al-
gunas de ellas. En. fin, muchos mue-
bles y muy baratos. Asi vende D.José. 
Cuando penetro en este almacén, 
noto el olor de un barniz de la mejor 
marca —es un detalle—. Dentro, en-
cuentro dos señoras, una joven agra-
ciada y un pollo que señala muchas 
cosas para el nido, que han de inau-
rar el mismo día de San Andrés. 
A l verme don José, sus primeras 
palabras son: «Ya ve usted como es-
toy; me será imposible trabajar con 
usted esta mañana». 
Yo llevándome la mano a la barba 
le contesto: esperaré. Allí veo alean* 
zar Cuadros, espejos^ lámparas , ju* 
guetes... todo les parece poco, y todo 
es tán frágil que puede morir apenas 
pasada la luna de miel. 
D. José Con mucho gracejo les in* 
dica las camas invitadoras al divor-
cio, y sí bien es cierto que la joven 
no da oído a ello, en cambio a la 
madre le interesa documentarse de 
la novedad. (Todo sin intención de 
reclamo.) 
Antes de terminada aquella opera* 
ción comercial, entran dos mucha* 
chas sirvientas, entregan una tarjeta 
y el dependiente tras un poco de chi-
coleo, les entrega unos ramos de 
azahar en una caja. Yo aprovecho 
esta oportunidad y me acerco a don 
José) el cual con las manos en la ca* 
beza me dice i «¡No tengo faltas!». 
Me encuentro abarrotado de todo, 
imposible hacerle nota, 
—¿Pero por quien me habrá toma* 
do? Para tranquilizarlo le digo: yo 
no Vengo a venderle nada; vengo a 
comprarle. 
-^Perdone. Creí que esa carpeta 
era el catálogo que traen los repre* 
sentantes de los almacenes. Siendo 
un cliente, usted dirá. 
—Pienso cómo entrar en converza* 
ción, y le digo: ¿tiene usted lámina... 
—¡Cómo es eso! 
—Aun no he terminado. ¡Que si 
tiene lámina de la República la que 
tiene un hermoso sol y uña gran ley! 
—TVo la conozco, pero si usted me 
dijera a que fin la destina... 
—Para adornar un testero encimd 
del sillón de una escuela. 
—Para eso le podr ía servir este 
LázarOj que es muy hermoso. 
—Sí se le pudiera cambiar la tía* 
ra, por un gorro frigio, me podría 
suplir la falta; pues ya sabe usted 
que hoy a l no tener en casa un go-^  
rro la aislan más que a un leproso. 
—Aquí puede hacerse eso rápida-* 
mente; tengo un amigo que se va de-
dicando a eso, y podría modificar la 
tiesura de la tiara en la flojedad del 
frigio. 
-^Veamos otra alegría del régi -
men. ¿Tiene bustos de los héroes de 
Jaca? 
—En este momento solo tengo el 
del Niño Jesús con lós bracos abier-
tos, ofreciendo amor a los de la de-
recha y a los de la izquierda. 
—Tampoco me hace. Yo quería 
algo de la época. Terminado así el 
diálogo comercial, tomo asiento y 
hago punto, por temor a llegar al ca-
so del famoso cuento del papel hígié-: 
nico y el lija número 4-. 
Es el caso, m i distinguido señor, 
que habiendo llegado a usted el tur-
no de los renombrados interviús de 
«El Radical», me tiene aquí para que 
me comunique toda su vida atea, des* 
de que tomó la investidura munici*1 
p a j por lo cual le felicito. 
—Muchas gracias, y bien que lo 
merece, por la mayoría de sufragios 
que he tenido. 
—He oído sus intervenciones y le 
digo que son reflexivas y concun*-
dentes. Parece desprenderse de ellas 
que usted no se doblega a peticiones 
de privilegios y esto no pasa des-
apercibido en el públ ico; solo que 
hace falta más claridad, pues el p ú -
blico asistente a las sesiones munici-
pales quiere platos fuertes con mu-
cha pimienta, y no se encuentra hoy 
en condiciones de saborear las sal-
sas finas. ¿Tiene muchas peticiones 
de colocación? 
—Por cientos. Algunas con verda-
dera imposición, y yo n i con imposí* 
dones, n i con lágrimas, me separo 
un centímetro de lo que deba hacer-
se, la norma que sigo para colocar* 
los es, competencia, familia numero-
sa, tiempo en paro forzoso, edad y 
hasta conducta política. Estas con-
díciones son para mí, premisas de 
mis resoluciones. Contra ellas no 
hago nada. 
•^-Después de oírlo, me explico el 
fundamento por el cual lo quieren-
tan mal en la minoría. 
f=7Vb hago caso de ello; su rotun-
do fracaso los tiene endemoniados^ 
están despechados, y aunque hay al-
guno con espíritu socialista, la ma* 
yoría no tienen la pureza de ideales 
que exige el grupo que representan* 
Mas que otra cosa son hombres de 
escándalo público que se han apar* 
tado del f in para el cual les votó el 
pueblo, ya que hasta la fecha no han 
planteado n i un solo problema pro-
letario. 
—¿Con usted también hañ cho* 
cado? 
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—M) me hable; tratan de impedir 
la buena labor de los concejales de 
buena voluntad que están dispuestos 
-a rendir un esfuerzo supremo en be-
neficio del pueblo y de sus habitan-
tes. Yo creo que ha llegado la hora 
de hablar claro y de decirlo todo, 
porque en la actitud en que nos he-
mos colocado, como antesala de con-
cordia, nos llevará a todos a com-
part i r censuras y cada dia que pasa 
se van separando más los campos de 
los campos. 
—¿Como aprecia la gestión del al-
calde? 
—Bien; todos los del grupo repu-
blicano tenemos en él gran confian-
za, y de no surgir dificultades, nos 
colocaremos en condiciones de reci-
bir un fallo favorable de todos los 
ciudadanos que nos llevaron a l 
cargo. 
—Ultima pregunta. ¿Le han sobra-
do pesetas de las presupuestadas pa-
ra el arreglo de las calles? 
—¿Lo pregunta por lo mal que se 
encuentran? Pues ya está la trans-
ferencia hecha por no haber encon-
trado iniciación de proyecto que ha-
remos para el próximo ejercicio. 
—Gracias por su atención y mu-
cho entusiasmo para trabajar y ven-
der baratas esas camas. 
J.J.R. 
Don Juan Arguelles Jiménez 
A edad bastante avanzada tras una 
vida de laboriosidad ejemplar, el 
miércoles dejó de existir el viejo fa-
bricante y reputado industrial nues-
tro buen amigo don Juan Argüelles 
Jiménez. Hombre de vida sencilla y 
modesta, consagrado por entero a los 
suyos y al trabajo, de costumbres 
austeras y de actividad extraordina-
ria, puede decirse que la sólida posi-
ción económica por él lograda fué 
justo resultado de laboriosidad sin 
tacha y de ese trabajo cotidiano que 
con tanto afán desarrollara. 
Descanse en paz el finado y reciba 
su atribulado hijo D. Juan muy que-
rido amigo nuestro, el testimonio de 
nuestra sincera condolencia. 
De la Escuela de Artes 
Extraña sobremanera a cuantas 
personas por fines tan nobles se inte-
resan, haber visto transcurrir el quin-
ce de Octubre y que la Escuela de 
Artes y Oficios no haya abierto nue-
vamente sus aulas a tanto alumno an-
sioso y bien dotado que con prove-
chos sin igual estudiaban cariñosa y 
afanosamente en las diversas seccio-
nes de dibujo; que siga clausurado el 
único Centro Antequerano que rendía 
culto a la más hermosa de las artes, 
que tanto podría honrar nuestra tierra 
y en la que tan ópimos frutos íbanse 
cosechando. 
Su clausura no tuvo justificado mo-
tivo ya que los beneficios obtenidos 
y los progresos nada comunes conse-
guidos por la mayor parte de los 
alumnos son hechos palpables. Su 
culto director y pintor ilustre D . José 
M a r í a Fernández conserva firmados 
por sus alumnos autores más de un 
centenar de dibujos al carbón y varios 
cientos al lápiz plomo, donde puede, 
observar todo visitante por muy pro-
fano e insensible que sea a las Bellas 
Artes que aquellas cartulinas son una 
muestra o resumen histórico de lo que 
en el repetido Centro se ha elaborado. 
Por lo que,resuminedo en estas lige-
ras líneas el sentir de la mayoría y 
muy particularmente el vehementísimo 
deseo de los jóvenes alumnos que que-
daron sin su querida Escuela,tengo el 
honor de invitar a la correspondiente 
comisión del Excmo. Ayuntamiento a 
certificarse de cuanto queda anterior-
mente dicho y muy especialmente a 
aquel Sr. Concejal socialista que en 
una pose ciceroniana (y que mi vene-
rado Cicerón me perdone) tuvo el va-
lor de afirmar categóricamente que.... 
«allí no se jacian mas que garabatos 
y muñequitos.» 
Santelo. 
E: D Í C T O 
DON MANUEL AGUILAR RODRÍGUEZ 
ALCALDE PRESIDENTE DE ESTE 
EXCMO. AYUNTAMIENTO! 
HAGO SABER: Que a virtud de acuerdo 
de este Excmo. Ayuntamiento se abre 
concurso por término de treinta días 
contados desde el siguiente al de la pu-
blicación de este edicto en el Boletín Ofi-
cial de esta provincia, para la provisión 
en propiedad de cuatro plazas de Practi-
cantes de esta Beneficencia Municipal, 
dos de ellas dotadas con el sueldo anual 
de dos mil pesetas cada una y otras dos 
con el de mil quinientas pesetas cada 
plaza, sujetándose el concurso a las si-
guientes condiciones: 
1. ° Para tomar parte en el concurso es 
requisito indispensable ser español, estar 
en posesión del título de practicante en 
Medicina y Cirugía, carecer de antece-
dentes penales y observar buena con-
ducta. 
2. ° Acompañar los documentos que 
Justifiquen las condiciones exigidas en el 
número anterior así como los méritos 
que aleguen. 
3 ° Se considerarán méritos p re fe -
rentes: 
A. —Estar en posesión de un más ele-
vado título profesional. 
B. —Servicios más relevantes y reitera-
dos, con ocasión de epidemias, catás t ro-
fes o accidente que requieran la interven-
ción profesional del concursante. 
C—Publicación de trabajos de carác-
ter profesional. 
D.—Antigüedad en el ejercicio de la 
profesión. 
4. ° Para juzgar los méritos de los con-
cursantes se designará un Tribunal com-
puesto por tres médicos titulares de este 
municipio, designación que se ha rá por 
sorteo en la sesión municipal siguiente a 
la terminación del plazo de admisión de 
solicitudes. 
5. ° Los concursantes que r e s u l t e n 
nombrados tendrán los derechos y debe-
res que se fijan en el Reglamento Benéfi-
co Sanitario de este Ayuntamiento. 
6. ° El hecho de tomar parte en el con-
curso implica conformidad con las con-
diciones de la convocatoria. 
Antcquera cinco de Noviembre de mil 
novecientos treinta y uno. 
El Alcalde. Manuel Aguilar. 
El Discurso de D. Antonio Gamir 
(Continuación) 
Las Universidades disfrutaban de 
Autonomía económica, administrati-
va y jurídica: tenían bienes propios 
que administraban libremente además 
de hacer suyos el importe de los dere-
chos de matrícula, corriendo de sus 
cargos los sueldos y gastos. Se go-
bernaban por un rector elegido por 
ellas mismas, en unas partes como el 
Lérida, por sufragio directo de los 
estudiantes, en otras, por sufragio in-
directo de los estudiantes. Las cátedras 
se daban en virtud de oposición votan-
dolosestudiantesylos profesores, esto 
dió origen a grandes y numerosos abu-
sos, pués unos estudiantes vendían su 
voto o lo daban al que prometía mayor 
lenidad. El célebre Lebrija fué derro-
tado por este procedimiento por un 
jovenzuelo. La Universidad tenía su 
fuero y podía castigar faltas incluso 
graves que no fuesen delitos de san-
gre. 
Los libros, hasta que se generalizó 
la imprenta eran manuscritos y muy 
caros. 
Todo catedrático después de la ex-
plicación de su cátedra, debía situar-
se junto a una columna del patio o 
claustro para responder a las dudas 
y objeciones de los estudiantes lo que 
se designaba con la gráfica frase de 
«estar al poste». 
Los estudiantes que no tenían beca 
en un colegio mayor o menor y no 
vivían en casa propia, estaban de 
huésped en las casas de «bachilleres 
de pupilo», sometidos a la disciplina 
académica, por los estatutos univer-
sitarios que regulaban minuciosamen-
te el trato que debía darse a los es-
tudiantes y el régimen de tales casas. 
También había casas de «viudas pu-
pileras» para quién fueron las ironías 
de Quevedo. Como cosa curiosa cita-
ré la siguiente: los estatutos de la 
Universidad de Salamanca decían que 
debía darse al pupilo una libra de 
carne a la comida y media a la cena, 
las puertas de los pupilajes debían ce-
rrarse «con llaves» a las siete de la 
noche en invierno y alas diez en otro 
tiempo y en cada casa no podían 
existir más que los alumnos de una 
misma facultad para evitar las conti-
nuas reyertas. 
Los grados que se conferían eran 
tres: bachiller, licenciado y doctor; 
para ser bachiller había que estar su-
ficientemente instruido en Humanida-
des, después de lo cual se cursaban 
seis años. Haciéndolo así, podía gra-
duarse de bachiller, lo cual tenía lu-
gar pronunciando un discurso o dan-
do una lección desde la silla de un 
catedrático. Para pasar a licenciado 
era preciso que el bachiller hubiese 
enseñado durante cinco años; el gra-
do se le daba en un acto en el que 
tenía que- pronunciar un discurso, y 
explicar una lección que durase una 
o dos horas por lo menos, y sufrir un 
examen en el orden acostumbrado^ 
todo ello, ante un tribunal de docto-
r¿s a cuyos individuos les tomaba ju-
ramento el maestre-escuela. La vota-
ción era secreta por cédulas ante 
Notario. E l aspirante debía ir al día 
siauiente a casa del maestre-escuela 
a conocer el resultado dándosele o 
negándosele la licencia. E l grado de 
doctor que capacitava para enseñar 
en cualquier universidad solo se otor-
gaba a los que la escuela considera-
ba dignos de ello y tenía lugar con 
gran solemnidad pronunciándosenue-
vo discurso por el recipiendario, de-
biendo éste sufrir la ceremonia del 
vejámen o gallo en la que se censura-
ba o se satirizaba al graduado hasta 
por sus defectos personales. Estos 
vejámenes eran solo una costumbr? 
no exigida por los estatutos. Pronun-
ciaba el vejámen un doctor (gallo) y 
hacía de defensor un estudiante ami-
go del graduado que hacía de gallina, 
según el lenguaje estudiantil. Los ve-
jámenes se solían hacer en latín ma-
carrónico o en verso en decasílabo; 
algunos constituyen sátiras muy finas, 
( Continuará) 
¡EL L 3 ! I 
DON MANUEL AGUILAR RODRIGUEZ 
ALCALDE PRESIDENTE DE ESTE 
EXCMO. AYUNTAMIENTO. 
HAGO SABER: Que esta Excma. Corpo-
ración Municipal en sesión del día vein-
tiocho de octubre último acordó que se 
anuncien oposiciones para cubrir las si-
guientes plazas: 
1. ° Cuatro plazas de auxiliares admi-
nistrativos dotadas con tres mil pesetas 
de sueldo anual cada una con destino a 
estas oficinas municipales. 
2. ° Dos plazas de aspirantes a funcio-
narios administrativos, sin sueldo y con 
derecho a ocupar las vacantes de auxi-
liares que ocurran. 
Corre a cargo del Excmo. Ayuntamien-
to el pago del impuesto de utilidades que 
grava los sueldos de los auxiliares, te-
niendo también éstos derecho a quinque-
nios de a quinientas pesetas anuales, 
descontándose de ellos en caso de ascen-
so la diferencia con el sueldo superior 
inmediato, sin que en ningún caso exce-
dan los quinquenios y sueldos acumula-
dos de la cantidad tope de seis mil qui-, 
nientas pesetas. 
Los ejercicios de oposición darán co-
mienzo el día primero de marzo próximo 
a las diez de la mañana en el Salón de 
Sesiones de este Excmo. Ayuntamiento, 
ante un Tribunal compuesto por un señor 
Teniente de Alcalde, presidente; un señor 
concejal que esté en posesión de un títu-
lo académico; un señor Catedrático de es-
te Instituto local; un señor Profesor de 
Instrucción pública; el señor Secretario 
de este Excmo. Ayuntamiento, y un fun-
cionario municipal con categoría de ofi-
cial que ejercerá el cargo de Secretario 
del Tribunal con voz y voto. 
Conforme al art. sexto del Reglamen-
to de Funcionarios administrativos de 
este Ayuntamiento los ejercicios serán 
dos, uno práctico y otro teórico fijándose 
para cada uno el tiempo máximo de una 
hora. Además habrá un tercer ejercicio, 
de carácter voluntario, para los que soli-
citen exámen de taquigrafía. 
El ejercicio práctico consistirá en es-
cribir al dictado un párrafo manuscrito y 
otro mecanográfico que contengan pala-
bras de difícil ortografía; redactar un ofi-
cio sobre determinado asunto que fijará 
EL RADICAL 
el Tribunal; redactar un acta cuyo extrac-
to del acuerdo se le facilitará; escribir so-
bre un servicio municipal que se le desig-
ne, y resolver un problema de aritmética 
elemental. 
El ejercicio teórico consistirá en con-
testar cinco temas sacados a la suerte de 
los cincuenta que componen el programa 
que es el aprobado por R. O. de 25 de 
Enero de 1926, publicado en la Gaceta de 
Madrid de 26 del mismo mes. 
Los opositores que no sean aprobados 
en el primer ejercicio no podrán pasar al 
segundo. 
Los actos de la oposición serán públi-
cos y el Tribunal calificará después de 
cada ejercicio y expondrá al público la 
puntuación que cada opositor haya obte-
nido y una vez terminada aquélla ha rá la 
propuesta de las plazas que han de cu-
brirse. 
Cada ejercicio será calificado por pun-
tos pudiendo cada Juez conceder desde 
cero hasta cinco a cada opositor por or-
den de menor a mayor mérito. E l oposi-
tor que en cada ejercicio no obtenga do-
ce puntos se considerará no aprobado y 
no podrá pasar al siguiente. También se 
considerará no aprobado al opositor que 
en la suma de los dos ejercicios no haya 
obtenido veinticuatro puntos. 
Los opositores que queden sin plaza no 
podrán derivar de ello derecho alguno 
para obtener destino en propiedad en es-
tas oficinas. 
Los opositores que queden sin plaza 
no podrán derivar de ello derecho algu-
no para obtener destino en propiedad en 
estas oficinas. 
Una tercera parte de las plazas que se 
han de cubrir en esta oposición serán re-
servadas para los opositores a que se re-
fiere la base séptima del R. D. de 6 de 
Septiembre de 1925. 
Para tomar parte en la oposición debe-
rán los aspirantes presentar sus solicitu-
des documentadas en la Secretaría de 
este Excelentísimo Ayuntamiento dentro 
de los treinta días siguientes a la publi-
cación del anuncio en el Boletín Oficial 
de la provincia, debiendo acreditar los 
documentos que acompañen a las solici-
tudes las siguientes circunstancias: 
a) Ser español, mayor de diez y ocho 
años sin exceder de cuarenta y seis, salvo 
los comprendidos en el Reglamento de 
6 de Febrero de 1928 que deberán acre-
ditar ser mayores de veinticuatro años y 
menores de treinta y cinco si se encuen-
tran en servicio activo y menores de cua-
renta y seis los que se encuentren en las 
demás situaciones. 
b) No padecer enfermedad contagiosa 
o defecto físico que le impida el ejercicio 
del cargo. 
c) Carecer de antecedentes penales y 
observar buena conducta. 
d) Los justificantes de los títulos aca-
démicos o profesionales o de los grados 
completos aprobados que posea el oposi-
tor, que le darán derecho a disfrutar de 
lugar preferente dentro de su respectiva 
puntuación. 
e) Documento que acredite haber in-
gresado en la Depositaría Municipal a 
disposición del Tribunal de oposiciones 
treinta pesetas en concepto de derechos 
de examen, conforme al artículo 94 del 
Reglamento de 23 de Agosto de 1924. 
Antequera 5 de Noviembre de 1931. 
MANUEL AGUILAR 
• • • 
D E N T I S T A 
CONSULTA: de 9 a 1 y de 3 a 7 
AGUARDENTEROS NÚM, 6 
¿ Q U I E N S E R 
Sabemos por informes particula-
res que se han dado órdenes termi-
nantes para la busca y captura de 
un industrial de esta plaza que se 
ha manifestado como comunista de 
acción. 
E n nuestro número próximo pro-
curaremos dar a nuestros lectores 
detalles de este asunto. 
Sociedad AiÉlnza de [ementes Poiílid 
— c i é Sevilla 
Depósito en Aníequera a cargo de 
\\m\ \ \m [íllantó 
S A N BARTO'_OMÉ, -12 
Teléfono, -14-3 
Recreativo del Carmen, 1 :-: Antequera F . C. 
\ pesar de la mala tarde que hizo el do-
mingo, no notamos siquiera el vado en los 
expectadores ni en las expectadoras. El anun-
cio de dos jugadores como Cueto y Caballero 
había llenado de interés este partido y henos 
aquí a pesar del mal tiempo. 
A las tres y cuarto, Francisco alinea a los 
equipos en esta forma: 
Recreativo del Carmen: Postigo; Tomás, 
Diego; Toby, Cueto, Moyano; Luís, Alcaide, 
Caballero, Castillo y Ramírez. 
Antequera F. C : Rafael; Tomé, Casaus; En-
rique, Sorzano, Reina; Carbonero, Esteban, 
Pepe Gómez, Diego y Pardo. 
Son primeros los malagueños en crear si-
tuaciones de peligro, que el trío defensivo lo-
cal se encarga de i r sorteando. «Los malague-
ños llegan muchas veces a la puerta, pero no 
tienen quien chute, por lo que pierden muchas 
ocasiones de marcar. Los primeros en marcar 
son los de casa que lo hacen por mediación de 
Pardo, de un tiro cruzado que no para Posti-
go por hacer una salida en falso. Sorzano tie-
.ne que retirarse cuando van treinta minutos 
de juego y ahora juegan diez los locales. Los 
del Recreativo avanzan y por fin chutan, ha-
ciéndolo en un tiro cruzado que Rafael pese a 
su estirada no puede impedir que entre en la 
red. Postigo hace bastantes buenas paradas, 
por lo que se le aplaude. 
Sale García Ruíz que no le saludan en el 
7, como de costumbre. ¡Hasta me quiso pare-
cer oir unas palmasl Seguidamente su herma-
no se dá con la primera parte. 
En la segunda parte le vimos a los nuestros 
bastantes buenas jugadas, rozando el poste 
más de una vez, tiros que debieron ser tantos 
y chocando en el mismo otros. García Ruiz no 
vió dos penalty de los malagueños. En fin que 
pudo ganarse y se empató. 
De los malagueños se destacó el portero, 
los demás estuvieron bien, pero sin que se des-
tacara ninguno. De los de casa. Pardo y Gó-
mez hicieron lo posible y lo imposible por 
ganar. 
METOR. 
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José García Berrocal 
ULTRAMARINOS Y BEBIDAS FINAS 
Precios sin competencia 
Peso garantizado 
CALLES TERCIA Y CAMPANEROS 
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^ Continuación de las bases que han de regir el próximo Campeonato de ia 
tercera categoría, en el que tomará parte nuestro titular 
12. a Los Clubs pueden solicitar de 
este Sub-Comité, un Delegado espe-
cial para que presencie los partidos, 
siendo en este caso los gastos que se 
originen, de cuenta del solicitante que 
deberá efectuar el oportuno depósito 
en las oficinas del mismo con la anti-
cipación debida. 
13. a Los partidos de este Campeo-
nato se celebrarán en las fechas se-
ñaladas en el Calendario de partidos 
correspondientes. No podrán suspen-
derse sino por el mal estado del Cam-
po de juego o por fuerza mayor. 
El Sub-Comité tiene facultad para 
suspender los partidos con anteriori-
dad a la hora del comienzo de los 
mismos, siempre que existan motivos 
para creer que el Campo de juego 
está en malas condiciones, asesorán-
dose a ser posible, por el árbitro. Una 
vez empezado el partido, nadie sino 
el árbitro, podrá suspenderle dando 
cuenta inmediata de su decisión y 
quedando sujeto a las responsabilida-
des que pudiera derivarse de tal acto. 
14. a En todos los partidos el Club 
propietario del Campo, deberá tenerle 
marcado en condiciones reglamenta-
rias y dispuestos dos balones para el 
juego, siendo multados en caso con-
trarío con veinte a cien pesetas. 
15. a De todos los partidos que se 
celebren, deberá levantarse acta fir-
mada por el árbitro y los capitanes 
en la cual se hará constar: Lugar y 
fecha en que se ha celebrado, hora de 
comienzo y terminación de cada parte, 
nombre de los Clubs, nombres y ape-
llidos de los jugadores que en él to-
man parte y el resultado del encuen-
tro consignándose las protestas si las 
hubiera. 
16. a Todas las protestas que se 
produzcan en el cu^so de un partido, 
deberán hacerse constar én el acta y 
ser ratificadas dentro de las 48 horas 
siguientes en la Secretaría de este 
Sub-Comité, depositando la cantidad 
de diez pesetas que será devuelta 
únicamente cuando se tomen en con-
sideración,. 
m 
En el acto de ratificarla el Club re-
clamante, podrá ampliarla como me-
jor estime, pero refiriéndose en todo 
caso solo a los puntos concretos con-
signados en el acta, debiendo indicar 
los preceptos en que la funda. 
Además la ratificación de una pro-
testa deberá hacerse por triplicado, 
sin cuyo requisito no se dará curso. 
Las actas de los árbitros darán fé 
en lo que se refieren los resultados 
técnicos de los partidos. 
• 17.a Las protestas so lo pueden 
hacerlas los capitanes en la forma, 
prevenida. 
La presunción de parcialidad de un 
árbitro durante un partido, no dá de-
recho a discutir ni protestar sus fallos 
en el Campo de juego. La autoridad 
a quien compita, castigará oportuna-
mente y acordará en su caso la inha-
bilitación de un árbitro que falte a sus 
deberes. 
18. a Los partidos empezarán a la 
hora en punto, señalada con la debi-
da anticipación,, que nunca será más, 
tarde de dos horas antes de la pues-
ta del sol y si en el caso de que a la 
hora del comienzo, uno de los equi-
pos no hubiere comparecido o no 
contase con suficiente número de 
jugadores, a tenor de lo que en 
estas bases se dispone, se aguardará 
a lo sumo diez minutos, transcurri-
dos los cuales el equipo incompleto 
estará a la resulta de la siguiente 
base. 
19. a Para poder celebrarse válida-
mente un partido, es preciso que ca-
da uno de los equipos contendientes 
cuente con ocho, jugadores por lo 
menos, y si alguno de los equipos se 
presentase con menos, perderá el 
partido, debiendo entonces jugarse 
un partido amistoso, cuyo resultado 
no producirá efecto alguno. 
Salvo caso de fuerza mayor que 
apreciara el Sub-Comité de ía F. R. S., 
el Club que no comparezca a un par-
tido q u e d a r á desclasificado de la 
compensión y excluido por espacio 
de un año a partir de íin de tempora-
da, viniendo en cambio obligado ade-
más a abonar las indemnizaciones 
a que corresponde conforme a lo dis-. 
puesto en el Reglamento de partidos 
y competiciones. 
Si una vez empezado el partido, 
uno de los dos equipos se retirase del 
campo sin autorización del árbitro, 
será asimismo castigado en la forma 
que previene el citado Reglamento. 
( Continuará) 
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